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LA. ESCRITURA. EN CHINA. 

El lenguaje y la esiiitura del pue 
blo chino, son ciertimeote maravi­
llosos. Para espresir sus ideas, no 
usan un alfdbato, ÚÁ\Q que se sifven 
de verdaderos geroglificos, cuya so­
lución ofrece grandes dificultadas 
aún para los mismos naturales, ra­
zón por la que son nauy pocos los 
niños que saben leer. Estos gerogH-
fiüos se componen de signos ó figu­
ras que representan objetos y no so 
nidos, de manera que entre la pala­
bra y la escritura, no existe relación 
a'guna. 

El idioma escrito tiene sus raices 
llamando asi á las figuras primi 
tivas, coa cuya combinación llegan 
á representarse todos los objetos. 
Estas raices ó letras madres, son en 
rauy pequeño número con relación 
á los signos secundarios que produ­
cen. No se encuentran mas que 2i4, 
y aseguran que en las leyes divinas 
se han empleado en sus textos más 
do 100.000 caracteres distintos. Las 
combinaciones usualas no pasan de 
siete á ocho mil signos, y por lo ge­
neral solo entran dos ó tres mil en 
una obra de regulares dimensiones. 
Los diez volúmenes de la mejor eró 
nica uacioual, el aSamkonclin]» (bis 
toriade los tres reinos,) solo conlie-
oe 3.342 de estos signos. 

El inventor de esto fué «Ysanghee» 
el cual tomó en la imitación de los 
objetos qtie hirieron su vista la pri­
mitiva idea de un gerogliñco. 

Para pintar el sol, colocaba un pun 
to en medio de un circulo; para la 
luna, dibujab* una media luna; pa­
ra un ojo, dos óvalos uno dentro de 
otro. La figura de un dragón repre­
sentábalas estrellas, y si queria ex­
presar el año, diseñaba la imagen 
de Isis ó una palmera. 

Poco á poco han ido desfigurando 
V se estos signos primitivos, en térmi 

«os que hoy es necesario mucho es­
tudio y un profundo conocimiento 
de la esciitura antigua, para tecoiio 
cerios b.ijo &u nueva forma. 

Esta modificación de la lengua es 
crita reconoce varias causas, siendo 
las principales la perfección intelec­
tual, que tiende á simplificar un me 
canismo por demás complicado, y 
la diferencia de los útiles empleados 
en la escritura. En tiempo de Con-
fucío se gr.<bjbrtn los caracteres en 
unas tablillas de bambú, sirviéndo­
se de un punzón ó estilete de metal. 
Después ¿e emplearon telas de seda 
y algodón convenientemente prepa­
radas, y en las que se escribía con 
un pincel mojado en pinturia. Final-
menite se descubrid U fabricación del 
papel, y después la llamada impro-
piíimeiHa tinta de china, cuya inven 
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ción se debe á los indios; pero el uso 
de estos útiles no llegó á generali­
zarse hasta el siglo VII do la Era 
Cristiana. 

Atendiendo, pues, al aspecto de 
la escritura de los chinos, estos la 
han clasificado en seis especies di­
versas: — 

1.a Li «Chuen choon,» que esU 
establecida por «Isanghee» y la más 
antigua de todas. Se emplet en los 
timbres, en los sellos grabados, en 
lüs prefacios y portadas de libros y 
en las inscripciones de losteiuplosy 
sepulcros. 

2.a La «li chova,» que es la escri 
tura oficial, ó sea la que exclusiva­
mente usun los empleados del go­
bierno. 

3.a «La Keáac-choon,» que es la 
usada por los letrados y pendolis­
tas. 

4.a La «king choon,» que signi­
fica escritura libre por la forma ras-
guuada que suele dársela. 

5.a La aLesaon Tsze,» ósea la ta-
quigrafia de los chinos, que admite 
toda clase de supresiones y abrevia­
turas, y empleada generalmente por 
los comerciantes y personas de ne­
gocios. 

Y 6.a La «Sung Ti,» que es la 
equivalente á la que nosotros llama­
mos Ue molde. 

Todavía existe otro carácter de le­
tra enteramente fantástica, que los 
chinos llaman «Kio Ton» (escritura 
dtí cabtízidesapo). Esta escritura es 
poco Uiada y también poco conoci­
da, encontrániosesolamente eHiplea 
da en algunos ejemplos raros do los 
autores antiguos. 

Hundimiento 
de un circo romano. 

Con motivo de la última Cdtástro-
ftí del teatro de Vietia, recuerdan al­
gunos el libro IV, capítulo 62,63, de 
los «Anales» de Tácito, donde ese 
histoiiador refiere un torrible acci­
dente oc'urridoen tiempo del consu 
lado de Lucinius y Calpurnius. 

Un liberto, llamado Atilius, hizo 
construir en Finedac uu anfiteatro 
para combate de gladiadores. 

Mirando más bien al lucro que á 
otra cosa, descuidó las más elemen­
tales medidas de solidez en la cons­
trucción. 

El pueblo, que durante el reina­
do de Tibtíiio habíase visto privado 
de esta clase de espectáculos, acudió 
á la función en masa. 

La catástrofe fué espantosa; el an 
fiteatro se desplomó, y la multitud 
de personas que se hallaban en el ia 
terior y fuera del edificio fueron 
muertas ó heridas. 

Tácito refiere que los parientes y 
amigos de las desgraciadas victimas 
se precipitabiin por entre los escom­
bros, buscando y llamando con la­
mentables voces á las personas per­
didas. 

El número de victimas se elevó 
á 50.000. 
: El liberto Atilius fué condenado á 
|ierecer abrasado en una hoguera. 

El Senado promulgó un decreto 
por el cual se prohibía organiz'ir jus 
ift3 y luchas publicas, sin hacer antes 
9n depósito de de 400,000 sexter-
cios. 
' Xo3 edificios destinados á estos es­
pectáculos debían ser sometidos al 
examen de personas inteligentes, pa 
ra que estas juzgaran de sus condi­
ciones de solidez. 

Durante muchos días, como dos-
pues de las grandes batallas, las ca­
sas de la gente notable permanecie­
ron abiertas día y noche, y en ellas 
se hallaban, á disposición de todo el 
mundo, los médicos y las medicinas 
y vendajes necesarios. 

También organizaron numerosas 
colectáis públicas á favor de las vio-
tim:is. 

Comercio. 
Tomamos de la Estadística comer 

cial de Chile publicada recientemen 
te ios datos que siguen relativos á 
los artículos de comercio que ha im 
portado de España; 

Aceite de oliva. 
Aceitunas. 
Ají. 
Aguardiente. 
Azafrán. 
Barajas. 
Cigarros puros. 
Cominos. 
Drogas. 
Encurtidos. 
Jabón. 
Libros impresos. 
Licores surtidos. 
Mercaderías surtidas. 
Papel parafunjar. 
ídem florete. 
Pasas. 
Pintura seca y en polvo. 
Tabaco habano. 
Vino blanco. 
Vino tinto. 
Víveres surtidos. 
Diversos artículos. 

Peio» 
fuertes. 

1.480 
289 

16.166 
51 

4.176 
6.750 

99.034 
368 
707 
304 
458 

5.725 
120 
120 

25.925 
1.892 

16 
175 

416.072 
15.261 
5.603 

98 
2.200 

Total. 603.028 
Como se vé nos han comprado 

más barajas que libros, más vino 
que barajas y más tabaco que vino. 

DANIEL. GARCÍA. 

LAS EMANACIONES 
DE LAS FLORES. 

Todo el mundo conoce los incon­
venientes que puede tener el dejar 
flores en la habitación en que se 

* duerme. Resaltan con frecuencia ja­
quecas, dolores nerviosos, opresio­
nes indefinibles y verdaderos acci 
dentes tóxicos. Unas curiosas obser­
vaciones que acaba de publicar un 
sabio profesor d e la universidad de 

Roma, el doctor Cotradi Tommossi 
Crudellí, demuestra que la costum­
bre de conservar plantas en una ha­
bitación caldeada y poco ventilada, 
puede ser la causa da fiebres Ínter- \ 
mítentcs, aun en los paises en que 
esta enfermedad es desconocida. 

Este estado mórbido lo determi­
nan los gérmenes contenid«^en U 
tierra húmeda tie los tiestos en que 
vivan las plantas. Hé aquí uno de 
los hechos comunicados al doctor 
Crudelli, por el profesor Von Eích-
wald de San Petersburgo, que publi 
ca el último número de la «Revista 
de Higiene.» 

Una señora, rusa, de excelente sa­
lud, que vivía en una comarca per­
fectamente sana, fué acometida sú­
bitamente de una fiebre intermitente 
muy caracterizada. 

El sulfato de quinina cortaba tos 
accesos^ pero estos reaparecían proa 
to al volver la pacieote á la vida or­
dinaria. Al cabo de muchos meses, 
notó el médico que la curación se 
mantenía mientras la enferma per­
manecía en la alcoba, y que la recaí 
da coincidía con la frecuentación de 
un salón que tenia un gran número 
de tiestos con ñores. Se quitaron es­
tos tiestos, y los accesos de fiebre ce 
saron definitivamente. 

Este caso recuerda los fanrosos ex 
perimenlos de Salisbury, que pro­
porcionaba la fiebre á unos monta­
ñeses colocandoen sus ventanas unas 
cujas llenas de cieno. En efecto, ya 
se sabe que esta tierra contiene una 
especie de algas que se consideran 
como causa de las fiebres intermi­
tentes. 

De estos hechos; se deduce que es 
preciso evitar tener plantas en la ha­
bitación en que se duerme, sobre 
todo, cuando estas plantas están en 
flor. 

CRÓNICA. 

Por amenazar inmediata ruina,' 
parece ha sido denunciada, en la ca­
lle de Jara, una sucia cochera, que 
sirve de posada de lavanderas, y que 
afea en estremo aquella calle. 

El actual inquilino la desocupa á 
toda prisa: pero mucho tememos 
quede aun la tal cochera luciendo 
sus gracias por algún tiempo. 

Nos alegraríamos equivocarnos. 

La parte Sur de la plaza de 3. Fran 
cisco, está obstruida por una gran 
cantidad de barro que dificulta el 
tránsito por aquel sitio. 

Esto dá idea bien triste del estado 
de policía urbana en nuestra pobla­
ción, que deja un punto céntrico y 
de mucho tránsito en una suciedad 
inconcebible. 

Esperamos se corregirá. 

ALMONEDA.-De vwios maeWftl 


